
		
			I EL HOMBRE, UN SER ESENCIALMENTE LLAMADO

			
				
					«Lo que define al hombre es su capacidad de oír la llamada de Dios»1

				

			

			
				Importancia bíblica y antropológica de la noción de llamada

				Partiré de una muy importante afirmación de Juan Pablo II. En la catequesis que ha impartido al comienzo de su pontificado sobre el matrimonio, recuerda el hecho de que el hombre está marcado por el pecado, pero que, aún más profundamente, es un ser esencialmente llamado.

				
					«El análisis de las palabras pronunciadas por Jesús en el Sermón de la Montaña […] nos lleva a la convicción de que el corazón humano no está acusado y condenado por Cristo a causa de la concupiscencia, sino llamado primero y sobre todo. Aquí se manifiesta una clara divergencia entre la antropología del Evangelio y algunas influyentes representaciones de la hermenéutica contemporánea del hombre (llamadas las dueñas de la sospecha)»2.

				

				La noción de llamada es fundamental: está en el corazón de la visión bíblica del hombre e indica claramente la línea de demarcación entre una visión del hombre fiel al Evangelio y una visión que le sería ajena u opuesta.

				Observemos en primer lugar que el tema de Dios que se manifiesta al hombre y le invita a una respuesta está presente a lo largo de toda la Sagrada Escritura, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento. Pensemos en los numerosos relatos de vocación del Antiguo Testamento (Abraham, Moisés, el pequeño Samuel, Isaías, Jeremías3...). Figuran entre los más hermosos textos de la Biblia, porque en ellos se percibe el carácter eminentemente personal de la relación entre el hombre y Dios. Vemos en ellos al hombre con su fragilidad y sus vacilaciones, pero también con su disponibilidad, su capacidad de decir sí; y descubrimos a Dios en su soberanía así como en su misericordiosa ternura hacia la criatura. Sobre todo vemos lo que la intervención de Dios es capaz de hacer surgir como novedad en la vida de un hombre, los caminos imprevisibles y sorprendentes que puede abrir en una existencia, la fecundidad que es capaz de conceder.

				En el Nuevo Testamento aparecen también numerosos personajes conscientes de deber el sentido profundo de su vida a una llamada de Dios a través de Jesucristo. Por citar solamente a san Pablo, en la lectura de sus epístolas podemos comprobar que el tema es muy frecuente y fundamental. Es consciente de que todo el valor de su vida personal se deriva de la llamada que recibió de modo fulminante en el camino de Damasco. Toda gracia, toda vida, toda fecundidad, toda auténtica conducta moral surge de la respuesta a una llamada de Dios. El término vuelve a sus cartas con frecuencia, tanto si se refiere a su propia experiencia, como si exhorta a las comunidades de las que se ocupa a ser fieles a la llamada recibida de Dios por medio de Jesucristo. Recordemos entre otras muchas, una sola cita:

				
					«Pablo, llamado a ser apóstol de Cristo Jesús por la voluntad de Dios, y Sóstenes, el hermano, a la Iglesia de Dios que está en Corinto, a los santificados en Cristo Jesús, llamados a ser santos, con todos los que invocan en cualquier lugar el nombre de Jesucristo Señor nuestro, Señor suyo y nuestro: gracia y paz a vosotros de parte de Dios, nuestro Padre, y del Señor Jesucristo» (I Cor 1, 1-3).

				

				Se puede decir que, en cierto modo, esta noción de llamada es lo que crea la unidad de toda la Sagrada Escritura. Independientemente de la diversidad de autores, de épocas, de estilos y de mentalidades, todos los libros de la Biblia atestiguan una misma experiencia espiritual fundamental: Dios entabla un diálogo con el hombre, le propone un camino de vida y espera una respuesta libre de su parte.

				Desde un punto de vista antropológico, el hecho de que el hombre sea llamado no es una realidad periférica, algo que sucedería únicamente de vez en cuando o que estaría reservado a ciertos individuos privilegiados, gratificados con una vocación especial (como desgraciadamente se ha podido pensar en ocasiones). No es algo sobreañadido al desarrollo normal de una vida, un poco facultativo —pudiendo la vida humana encontrar perfectamente su consistencia sin eso— sino una dimensión estructurante, constitutiva de nuestra identidad de hombre o de mujer. El hombre no puede existir plenamente por sí mismo, sirviéndose únicamente de sus recursos físicos, intelectuales, psíquicos y afectivos: no puede realizarse como hombre más que respondiendo a las llamadas que Dios le dirige —discretas y misteriosas, por supuesto— pero de una manera real y constante a lo largo de su existencia.

			
			
				Las mediaciones y las formas de llamada

				Esas llamadas de Dios no son «telefonazos» en directo; pasan evidentemente por unas mediaciones de las que tendremos ocasión de hablar más extensamente a lo largo de este libro: recordemos la Sagrada Escritura (¡la Palabra de Dios esconde una poderosa fuerza de interpelación!), los sucesos de la vida, ciertos encuentros, las peticiones de nuestro entorno o de nuestros responsables, o también las invitaciones interiores del Espíritu Santo y los deseos que nacen en nuestro corazón4. A través de diversos medios, Dios no cesa de interpelarnos, de invitarnos a ponernos en movimiento en una u otra dirección. Y al mismo tiempo, nos da la gracia y la fuerza necesarias para ello.

				La llamada puede estar relacionada con decisiones importantes en nuestra vida y llegar a ser una vocación en el sentido clásico (la vocación a la vida consagrada, al matrimonio, a una misión especial en la Iglesia o en la sociedad). Pero con mucha frecuencia, las llamadas que nos dirige Dios se refieren a las pequeñas cosas de cada día: la invitación al perdón, a un acto de confianza en una situación difícil, a un servicio prestado a alguien encontrado en nuestro camino, a un rato de oración... Es también importante llegar a «detectar» esas llamadas y aceptarlas, incluso si su objeto parece nimio, pues el camino que nos trazan permite el despliegue de una vida extraordinariamente rica y abundante, mucho más de lo que creemos. En toda respuesta a la llamada de Dios, aunque sea ínfima en su objeto, hay un añadido de vida, de fuerza y de aliento que se nos comunica, pues Dios se da al que se abre a sus llamadas. Además, nos lleva a entrar progresivamente en una auténtica libertad, como ahora veremos.

			
			
				La llamada, camino de libertad

				En su carta a los Gálatas, san Pablo afirma: «Pues vosotros, hermanos, habéis sido llamados a la libertad» (Ga 5, 13). Dios nos llama a la libertad. No obtenemos esta libertad instantáneamente y de manera plena; se construye progresivamente y con paciencia, día tras día, y se adquiere precisamente mediante la fidelidad en la respuesta a las llamadas que Dios nos hace percibir. Estas tienen como característica la de abrirnos un ámbito de libertad y la de permitirnos escapar de los diferentes tipos de encierro en cuya trampa podemos caer fácilmente. Ilustraremos esta verdad de distintos modos.

				Sin llamada, el hombre quedaría encerrado en su pecado.

				Como pone en evidencia el relato de la Creación y la caída en los primeros capítulos del Génesis, el pecado

				
				
				
				
				
				
					
				

				
			
			
				Apertura al futuro

				
				
				
				
			
			
				Toda llamada es creadora

				
			
			
				Llamada y don

				
				
				
				
			
			
				Perderse para encontrarse

				
				
				
					
				

				
				
				
			
		
	
		
			
				Anexo
				CONSEJOS PRÁCTICOS PARA LA LECTIO DIVINA
			

			
				
					«La Escritura no es ni cerrada hasta convertirse en desalentadora, ni accesible hasta llegar a ser banal. Cuanto más se la frecuenta, menos cansa, cuanto más se la medita, más se la ama»1

				

			

			Desearía dar aquí algunos consejos para la práctica de la lectio divina. Hemos visto anteriormente lo fundamental que es hacer resonar en nuestros corazones la palabra de Dios. Eso se lleva a cabo, por supuesto, en la asamblea litúrgica, cuando se proclama la Sagrada Escritura y se comenta en la iglesia. Pero es necesario también que cada uno de nosotros sepa reservar unos momentos personales para ponerse a la escucha de la Palabra de Dios, dejarse «interpelar, orientar y moldear» por ella, repitiendo las palabras citadas de Juan Pablo II.

			Con este objeto, ofrezco aquí algunas indicaciones y consejos. Han de ponerse en práctica con mucha libertad y flexibilidad, procurando cada uno descubrir su propio procedimiento para integrar en su vida la lectura de la Sagrada Escritura.

			Siempre que sea posible, es aconsejable dedicar un tiempo a la lectura orante de la Palabra, continuando la muy rica tradición monástica de la lectio divina.

			Precisemos en primer lugar lo que no es: no es una lectura continuada de la Biblia, con objeto de, en lo posible, hacer un completo recorrido de ella, leyendo algunos capítulos al día, como se hace en ocasiones.

			Tampoco es un tiempo de estudio bíblico acudiendo a los recursos de las ciencias exegéticas. Para quienes tienen la posibilidad, es evidentemente muy aprovechable el estudio de la Biblia con los diferentes medios que se encuentran hoy a nuestro alcance: cursos, estudio de las lenguas bíblicas, utilización de los distintos medios (diccionarios, concordancias, comentarios) y métodos para abordar e interpretar el texto (historia, arqueología, semiótica...). Esos estudios son extraordinariamente beneficiosos, y pueden ser una ayuda para la lectio divina. Si alguien puede hacerla directamente en el texto hebreo o griego, ¡es una verdadera suerte! Y la lectio divina será con frecuencia mucho más aprovechable cuando se tiene un conocimiento más amplio de la Escritura, pues los textos se iluminan y se interpretan los unos por los otros.

			Sin embargo, sin estar en oposición, bien entendido, con los enfoques anteriores, la lectio divina es otra cosa: es la lectura meditada de la Sagrada Escritura hecha en medio de la sencillez, la oración y la fe, y que tiene como fin abrirnos a lo que el Señor quiere decirnos hoy a través de su Palabra, de modo que nos dejemos iluminar y transformar por ella. En este ámbito, lo decisivo no es la competencia científica, sino la actitud del corazón: la sed de Dios, la confianza en que desea hablarnos y un gran deseo de conversión. Creo que ese es el gran secreto de la lectio y es muy sencillo: cuanto mayor sea el deseo de conversión, más fecunda será la lectura de la Escritura. Son muchas las personas sencillas e ignorantes que han recibido grandes luces y poderosos estímulos a través de la Sagrada Escritura porque tenían confianza en que iban a encontrar en ella la palabra viva de Dios. Los ejemplos en la historia de la Iglesia son innumerables. Sobre este tema ya hemos hablado de santa Teresa de Lisieux que, sin embargo, nunca tuvo una Biblia completa a su disposición.

			Una de las consecuencias de esto es que muchos de los consejos que se pueden dar para la vida de oración valen también para la lectio divina: la importancia de la perseverancia, la aceptación de pasar a veces por períodos de aridez, el papel fundamental de la fe y la esperanza, etc. De hecho, de todos los «métodos de oración»2, la lectio divina es el más antiguo, el más universal en las diferentes tradiciones eclesiales y sin duda, el más aconsejable. Practicada como lo describiremos, es la mejor puerta de entrada para la vida de oración. Sobre estas bases, ofrezco una serie de consejos.

			
				Los tiempos y los momentos

				En la medida de lo posible, es importante reservar todos los días un tiempo para la meditación de la Palabra. Si, independientemente de nuestras obligaciones, encontramos todos los días el tiempo para alimentarnos, ¿por qué no mostrar el mismo interés por nuestra alma?

				El mejor momento, siempre que sea posible, es el de la mañana. Nuestra mente está más fresca y mejor dispuesta, generalmente menos cargada de preocupaciones que al final del día. ¿Acaso no dice el Salmo 90: «Sácianos, desde la mañana, de tu gracia, para que exultemos y nos alegremos todos los días» (Sal 90, 14)? El libro de Isaías dice también (en la tradición litúrgica): «Cada mañana despierta mis oídos para que oiga como discípulo» (Is 50, 4).

				Otra ventaja: hacer la lectio divina por la mañana demuestra que lo más urgente en nuestra vida consiste en ponernos a la escucha de Dios. Esta práctica nos sitúa desde la mañana en una actitud interior de escucha, lo que nos permite más fácilmente conservar esta actitud de disponibilidad a lo largo de la jornada y por lo tanto percibir las llamadas que Dios nos pueda dirigir.

				Dicho esto, no hay que radicalizar este consejo. Está claro que muchas personas carecen de la posibilidad de disponer de ese tiempo matinal y sólo pueden hacerlo en otros momentos del día. Eso no impide que Dios hable a todo el que tiene sed de Él.

				En lo que se refiere a la duración, creo que el mínimo debe ser un cuarto de hora cuando no existe la posibilidad de emplear más tiempo. Mejor es dedicar media hora o tres cuartos de hora diariamente.

			
			
				¿Qué texto meditar?

				Las posibilidades son diversas. Se puede meditar un texto de modo continuado (un evangelio, una carta de san Pablo o cualquier otro texto de la Biblia), día tras día. Conozco a un laico casado, padre de familia, que todas las mañanas hace un rato de oración basándose en la Palabra de Dios. Ha estado dos o tres años meditando el evangelio de san Juan.

				Sin embargo, el consejo que yo doy a los principiantes en este terreno, es más bien hacer su lectio divina utilizando los textos que la Iglesia propone para la misa del día. Tiene la ventaja de ponernos en armonía con la vida de la Iglesia universal y con los tiempos litúrgicos, y de prepararnos a la Eucaristía si participamos en ella. De este modo disponemos de tres textos diferentes bien elegidos (primera lectura, salmo, evangelio), lo que presenta un riesgo menor que el de encontrar textos demasiado áridos o difíciles de interpretar. Es difícil que entre los tres textos no haya un pasaje que nos hable. El modo de practicar la lectio divina interesándose simultáneamente en varios textos, es también ocasión de entrever la profunda unidad de la Escritura. Y además, cuando leemos la Biblia, es un motivo de gozo comprobar cómo textos muy diferentes entre sí por el estilo, la época de redacción y el contenido, manifiestan armonías nuevas y se iluminan mutuamente. Cuando interpretan los textos de la Sagrada Escritura, los sabios de la tradición rabínica hacen realzar la riqueza de su sentido «trenzando collares», cuyas perlas consisten en versículos tomados de diferentes partes de la Escritura, la «Torah», los «Profetas», y los «Escritos» (salmos y escritos sapienciales). Lo mismo hará Jesús para sus discípulos después de la Resurrección, como muestra el evangelio de san Lucas (Lc 24, 27; 24, 44). Esta tradición de acercar textos diferentes para que se aclaren unos a otros ha sido adoptada por todos los Padres de la Iglesia y los comentaristas espirituales hasta el día de hoy.

			
			
				Concretando, ¿cómo proceder?

				Como hemos indicado, la fecundidad de la lectio divina se refiere a las actitudes interiores y no a la eficacia del método. Es, pues, importante, comenzar sin precipitarse inmediatamente sobre el texto, sino tomando un tiempo de preparación para adoptar las deseables disposiciones de oración, de fe y de deseo. Estas son las etapas que podemos sugerir:

				1. Como cada vez que se trata de hacer oración, hay que comenzar por recogerse, poniéndose en la presencia de Dios. Dejar a un lado los problemas y las preocupaciones: lo único necesario es, como para María de Betania, ponernos a los pies del Señor para escuchar su palabra3. Para ello, hay que situarse en el momento presente. Puede ser oportuno, cuando sea necesario, utilizar con este objeto los recursos del cuerpo y de sus sensaciones. El cuerpo tiene su peso y sus limitaciones, pero también tiene una ventaja respecto al pensamiento, y la ventaja es que está en el presente, mientras que el pensamiento revolotea desde los recuerdos del pasado a los proyectos del futuro. No podemos encontrar a Dios más que en el momento presente. Incluso si resulta extraño proceder así, suele ser necesario comenzar por una preparación antes de empezar la lectura: cerrar los ojos, sentir el cuerpo, relajarlo (destensar los hombros, los músculos...), tomar consciencia de la respiración y respirar serena y profundamente, sentir el contacto con el cuerpo material en el que estamos insertados: contacto de los pies con el suelo, del cuerpo sobre la silla, de las manos con la Biblia o con el misal que vayamos a utilizar en la lectura. El primer contacto con la Palabra ha de ser un contacto físico. El tacto es ya una escucha. ¿No dice san Juan: «Lo que palparon nuestras manos acerca de la Palabra de Vida...» (1 Jn 1, 1)?

				2. Una vez situados en el momento presente, hay que volver nuestro corazón hacia Dios para previamente agradecerle ese momento en el que va unirse a nosotros a través de su Palabra, pedirle luz para comprenderla y solicitar que nos conceda «la comprensión de las Escrituras» (Lc 24, 44) como a sus discípulos. Sobre todo, vamos a pedirle que esta palabra pueda llegar a nosotros en profundidad, que convierta nuestro corazón, que denuncie nuestros compromisos con el pecado, que nos ilumine y nos transforme allí donde sea necesario para que estemos más de acuerdo con el proyecto divino sobre nuestra vida. Estimular nuestro deseo y nuestra voluntad en este sentido.

				3. Cuando estemos bien dispuestos —¡no dudemos en tomar el tiempo necesario para conseguirlo, pues es esencial!— podemos abrir los ojos y empezar la lectura del texto que hemos elegido para hacer la lectio. Hemos de leer lentamente, aplicando nuestra inteligencia y nuestro corazón a lo que leemos, y meditándolo. Pero teniendo en cuenta que «meditar» en la tradición bíblica (ver el Salmo primero: «Bienaventurado el varón que medita la ley del Señor día y noche», Sal 1, 1-2) no significa tanto reflexionar como musitar, repetir, insistir... Al principio es una actividad más física que intelectual. No hay que temer el hecho de repetir varias veces un versículo que llama nuestra atención, pues frecuentemente, a base de darle vueltas desprenderá su sentido profundo: lo que Dios quiere decirnos a través de ese versículo. También la inteligencia reflexiva tiene un papel que desempeñar, pudiendo interrogar al texto: ¿qué me dice sobre Dios? ¿Qué me dice sobre mí mismo? ¿Qué buena nueva contiene? ¿Qué invitación para mi vida concreta puedo descubrir? Si un versículo resulta oscuro, podemos servirnos de notas o de alguna explicación, pero evitando transformar el tiempo de lectio en un tiempo de estudio intelectual. No dudemos en detenernos mucho tiempo en un versículo que tiene para nosotros un sabor especial y, a partir de lo que nos hace sentir, entablar el diálogo con Dios. La lectura debe convertirse en oración: dar gracias por un versículo que nos anima, invocar la ayuda de Dios en un pasaje que nos invita a una conversión que sabemos difícil, etc. En ciertos momentos, si se nos concede la gracia, podemos dejar de leer, detenernos en una actitud de oración más contemplativa, que se reduce a una sencilla admiración de la belleza de lo que Dios nos hace descubrir a través del texto. Por ejemplo, me puede hacer sentir profundamente la dulzura de Dios, su majestad, su fidelidad, el esplendor de lo que hace en Cristo, invitándome simplemente a contemplarlo todo y darle gracias. El fin último de la lectio no es leer kilómetros de texto, sino introducirnos todo lo posible en esa actitud de deslumbramiento contemplativo que alimenta profundamente nuestra fe, nuestra esperanza y nuestro amor. Eso no siempre se obtiene, pero cuando se da el caso, hay que saber interrumpir la lectura y contentarse con una simple presencia amorosa en el misterio que se nos desvela en el texto.

				En el contexto de lo que acabamos de decir, podemos encontrar las cuatro etapas de la lectio divina según la tradición de la Edad Media: Lectio (lectura), Meditatio (meditación), Oratio (oración), Contemplatio (contemplación). No son etapas sucesivas que deban recorrerse por orden obligatoriamente, sino unas modalidades especiales que podemos vivir. Además de que, si las tres primeras se derivan de la actividad del hombre, la cuarta no está en nuestras manos: es un don de la gracia que tenemos que desear y acoger, pero que no siempre se nos concede. Como ya he dicho, lo mismo que en toda oración, puede haber momentos de aridez, de sequedad, etc. No hay que desanimarse, el que busca termina por encontrar.

				Otro consejo: a lo largo de la meditación, conviene anotar en un cuaderno destinado a este fin algunas palabras que nos afecten especialmente. El hecho de escribir ayuda a que la Palabra penetre más profundamente en el corazón y en la memoria.

				Una vez terminado el tiempo de la lectio, hay que dar gracias a Dios por esos momentos pasados en su compañía, pedirle la gracia de guardar la palabra en nuestro corazón, como la Virgen María, y estar decididos a poner en práctica lo que hemos recibido como luces en ese tiempo de meditación.

				Deseo terminar con un hermoso pasaje de Matta el-Maskin (monje egipcio contemporáneo, autor de un magnífico renacimiento espiritual en el monacato copto):

				
					«La meditación no es sólo lectura vocal en profundidad, incluye también la repetición silenciosa de la Palabra, con una intensidad creciente siempre en aumento hasta que el fuego divino abrase el corazón. Esto queda ilustrado por lo que dice David en el Salmo 39: «Me ardía el corazón en mi interior, se encendía el fuego en mi meditación». Aquí aparece el hilo firme y secreto que une la práctica y el esfuerzo, a la gracia y al fuego divino. El solo hecho de meditar varias veces la Palabra de Dios, lentamente y con calma, culmina, mediante la misericordia de Dios y su gracia, en el abrasarse del corazón. Así, la meditación se convierte en el primer lazo normal entre el esfuerzo sincero de oración, y los dones de Dios y su gracia inefable. Por esta razón, la meditación ha sido considerada como el primer y más importante de todos los grados de la oración del corazón, a partir del cual el hombre puede elevarse al fervor del espíritu y a vivir en él toda su vida»4.
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